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CartsgeJUft*—tlri mesi 2 pesetas; tres meses, 6 id.—PíovineiaB, tres meses, 7*50 id.—fzírazt' 
/eiO, tres meses, 11*25 idv^La suscriciún empezará á contarae oesde 1.* y 16 de cada mes. 

JfámeroB tUéltOB IS eóntimoB 

Elk(>m> será siempre adí-lanlailo y en metílico ó letras de mcil cobro. LH ttedacci(}n no IMDOB^'á« 
los auiiiicios, remiiidos y comuiiiciuios, • si" reserva el Alerechode ÉaiHiblicarkxiue recllwríil^io t i 
caso de oi.lig«aón loga . Corregiwiisales en París E. A. Lorctte, rué CamnarUn, 6. Mr.i.Jomt. 

^ PaubourgMontroartre, 3 l ,yen Londres, FleetStret, Mr. C.16B. _ i _ ^ ^ ^ 
l^^g SUSCRWlOítBS Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCLUSIVAMENTE EN LA SÉDACCIOÍ* Y ADMINISTRACIÓN, ÉSDÍÉMlAéi, " "' 

Vl«ráés 15 de Febrero de 1889 
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labaraiaiis)! 
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CANTARES 
Para biíslebs Inglaterra 

Y p»ra esencias el moro, 
Parachocolale, EL BARCO 
Que gana medallas de oro. 

Si hablas de thés y calés 
ílini no inelas la puta 

Í
ue los que elabora EL BARCO 
ienen medalla de piala. 

Los cal^ empaquetados y les de la gran 
rátífíba EL BARCO DE VALENCIA b;.n ol.le-
iiido iaúnüia mtdalla de plata en la Exposi­
ción Universal de Barcelona, y los chocolates 
IH w\ifa,m^Ua de oro. 

ijiepresefitanlé para las venias al por mayor 
en 1n provincia de Murcia, Benigno Sánchez 
Risueño, 3 , Caridad, Cartagena. 
i i i f f t I i < i i f - • • " - •• - - - -

R O J t P E C A B E Z A S COLON 
Devehla éií la Jienda <La Estrella de Oro,» 

Cuatro Sanios, 25 y 27. 

m crnícis DE NUESTRA MARINA. 

Nofftfit «mólli :fl»««° coaUaúa c«-
oiioan4ftfCrir:i^ calvario eo que la coloca­
ron. dflSiMSKUtdM medidas de orden econó-
iti«V**A-t!^.el 3otterno trate de hacer 
«Igo paüiMfRediar sa triste y aflictiva si-
taaeído. En tainlo que es madiSesto sa des-
cetiiM) ¿11 é ttkUco general, que representa 
uñ petrjuidcí dé muchos millones. Las ma-
ridiide oirts naciones conducefl y expor 
tan m^rcántiias qtie signifícan un aumutiio 
ed ¿aiíédldes extraordinarias para la ri-
qüeiá áe iús resjpe l̂ivos paises. 

El pei;}tNcTo qüje se ha seguido á la flota 
mercante espaiíolá lie se traduce única­
mente >q peijuicios por la diferericia de 
p<^ ,̂8ÍiK]» en quebrantos para los uavie 
roí, lo» consignatarios, los aseguradores y 
ottes BMielios qoe intervienen en todas las 
operaciones que ^efectúan desde^ue un 
baroo eclMi el Uncía hasta que la leTá: 

En 1887 locaron eo nuestros puertos 
37.176 biiqu^s, de los cuales 12 548 car­
gados llevaban banáéra nacional} 15.040 
extranjera É resto vino en lastre. Los es 

ijiañoIeatrfyerQn 7d0.8^^l(>nela^ de oaer-
caÁctiípiy Uatn^l 8i6$ Jáé; y tos extranje­
ros trajeron 6.154.591 tone adas j se lle­
varon 2.310.^7. No hemos de encarecer 
la eloeueocia de efttas cifras. 

ii^laleita dé tos 2 4 mÜlon^ de >llbs de 
bieifiso^ekitfít^é que trajo SEspa&a, con­
dujo SST üj^'^^ii^ qué no*̂  arbolaban la 
bandeirit e ^ í | a n . Pe la ttgprtacióo de 
vinos á F^i^i / |^T(k9dl( ( | |^ i i tros fue­
ron tra^rartados ralraiittes extranjefos y 
216 eo t u m s Oá^«^^.^BttJMa oos tnvi^ 
trigo» por iojoA^tt» 4 ^ líeselas, y tres y 
mefitî f̂nilloae» <Íe kHoi. vinieíos eo bu'-
qvL^ nuestros j 127 bajo iÉbelldii extráo-

-jejro. -' 

Tar tm»t\Sb de l« lúaHua eitpaítcila d'é̂  
be preocupr al Golúerno, ya que se ád éf 
caso da qaé de los 33.204 kilogramos de 

tabacos que sabemos vinieron á la Penín­
sula para la venia, más de 28 mil vinieron 
en buques eXlraiijeros. 

¿A qué causas obedece tal situación? No 
es posible precisarlas á la ligera sin dalos 
muy concretos, fidedignos y obtenidos con 
la necesaria exuclilud. * â .«*,i**>» 

En parte, sí sabemos á que causas puede 
obedecer lo que calificamos de crisis na­
viera, que no puede lencr como solo fun­
damento la crisis económica general, ni la 
crisis agrícola que aflige á España. 

Los gastos que se siguen en la carga de 
nuestros puertos no pueden sostenerse sin 
un gran movimiento y sin una flota nu­
merosa de que por desgracia no dispone­
mos. 

Hay arbitrios en nuestros puerlos tan 
absurdos como poco legales, y eslo debiera 
evilarse; arbitrios que han hecho preferir 
muchos Casos el trasporte por ferrocarril 
al marítimo, porque sobre lodo loj vinos, 
en algunas regiones, han sufrido un dere­
cho de exportación de 2 pesetas por bocoy 
que significa una traba comercial verdade­
ramente intolerable. 

Los arbitrios establecidos por las juntas 
de puerlos por un lado, los derechos de 
nuestro consulado por otro, y los gastos 
que originan las capitanías, con daño para 
el contribuyente y sin beneficio para el 
Tesoro, son una de las dificultades con que 
lucha nuestra navegación nacional. 

Si hay buques nacionales qiie llevao 
pabellón extranjero, quedan estos salvados 
con los barcos que están matriculados en 
España pertenecientes á armadores ex­
tranjeros. 

Nuestra marina mercante que cuenta 
con exceso d^ personal y cascos buenos, no 
tiene, en general, ni el andar que los bu­
ques de otros paises, |t; está acostumbrada 
i acometer sus empre»as en lucha con las 
infinitas trabas administrativas. 

Tal vez se diga que con tas mismas difi­
cultades que nosolros tropiezan los buques 
extranjeros, y á esa objeción conleslaremos 
que para aquéllos las dificultades son más 
aparentes que verdaderas. 

Examinemos como se verifican los fleta-
menlos. En Inglaterra, en Francia, en Por­
tugal ó en los Estados Unidos, nuestros 
buques tienen siempre mercancías para el 
retorno, porque enviamos más de lo que 
recibimos, pero en el comercio con Rusia, 
aun cuando no sea directo en muChos casos, 
no podemos sostener soloi la lucha. Rusia, 
nos envía certa de 41 nriitiones por 6 0 0 0 0 0 
pesetas que le enviamos; pOr lo lauto, los 
buques que nos traen el trigo de Odes^ia 
pueden para no volverse en lastre aceptar 
un porte barato con cualquier deslino en el 
Mediterráneo^ y eso ee ló que hacen los 
buques ingleses que siguen esa barrera 

Los italianos tienen eo su beneficio un 
$ 5 por 1 0 0 del comercio establecido con 
nosotros, por lo cual todos aquellos ariícu-
los que pesan en ^mniínrcenoiercio con 
aqutfila Peidc^ula^ sqo cx^jdiMdoKlmpor-
lados btyo pabefloo éxirasjiiro m' la mayor 
P«rl«- , . , ,> 

ommUi' ^ i ^ y ^ s aducir!' Pw(ü 
nuíéáró propósrií^^é'^raduée *4"líaiSi^'ll 
atédct<i^l^í^'^ éste'asiiuto; a ^ ^ q ü e 
se trata de la reorgaoiuciondf flueslra 
marina de guerra, ya que ouftstra posidóo 

geográfica nos impone la necesidad de no 
descuidar la marina itaercante, si hemos 
de ser un país con vida propia, qué es á 
loque debe siempre dirigirse nuestra su-
piema aspiración. 

I • » Mrtiieírrtikí. 
^ 

Solución á la charada inserta en el número 
anterior: 

ANCHOA. 
* 

Charadas. 
A la Sociedad X, 

Es cosa tercera y prima 
que existe una sociedad 
que prima acertar charadas 
dedica su ociosidad. 

Dos y prima, todo, el caso, 
y si encuentra una ocasión 
mándele el juguete este 
y que den la solución. 

Si el todo de un tercia cuarta 
primera de cuarta tres 
quisiera tercera cuatro 
en ciertos momentos ver; 

prima dos está bi«n claro, 
y no ha de ettrañar á aquél 
que un día, con apetito, 
vaya á la fonda á cofiier. < 

Yo me tareera segunda 
9i usted EL ECO dos tres 
y por esa Sociedad 
coa el todo no da usted. 

La solución en el número próximo. 

EL EQDIPO 
—Rufino: La niña necesita hacerse dos 

vestidos de seda, uno de lerciopdO, dos <ma-
linées,» y toda la ropa blanca que necesita 
una señorita, en el dia, cuando va á casarse. 
Ya sabes que la boda ha de ser dentro de tres 
meses. 

—Sí, ya lo sé: hace más de cuatro que lo 
oigo una docena de veces cada día. 

>-Pues si lo sabes, no te cojera de susto la., 
necesidad de equiparla. 

—No, Marcelina: de susto nomecoje, pero 
sin dinero, sí. 

—La de siempre: «iMe coge sin dinero»I., 
¿le ha cogido en alguna Ocasión con él? 

—Nó: Éero tampoco he te&ido que hacer 
equipos. 

—Te ahogas en muy poca agua. 
—^¿Poca agua llamas á eso? 
—Claro que sí: eres muy pusiláirinie. 
—Tengo vergüenza. ' 
—-Pues precisiamenie tienéiS lo qué tfo tiV* 

ve para nada. 
—Me irrita tu modo de pensar. 
—Y á mi el tuyo: pero vaiOos al asunto. 

Para equipar á la úífta ño DeceSitanlKÑ uo 
cénúmo. 

—Marcelina; enñpiézás á darme miedo. 
¿Conque no se netJesila dincnro? • ^ ^\ 

-^No, Rufino: Eo cualquier tienda ((i^i^ 
des la>cara libs daá todo loque neciesít*' 
m«i. - . : , . ' .^- v'^ 

-4^N%ii^^ ti yo la iñtMmK'^ UOiü' 
ias^oda¿de Maiirid yiÉp i'ál'-^pií^ 
recogerla. Si yo no lenge caraT et iacir, «O 

dispongo de ella. CoaBdo; « « ^ de paaeo 
•¡emplee tevigb qi)^ ^teHli 0^'tíi átúértii, 
porqitfrad l«ii|«>'<ttH< jj^nít'ñacérío dbiide con 
la f«raJMia d i «II'Á té eáták siii'tléii.ió â tbs y 
años, sin que yo aún haya dicho: f Üe mi cara 
esta boca es raía.» 

Ya sal>esque lodoi ^ s diM isMey leelMih* 
do cuentas con carlitas póoecarílloBW y ¿ l i i -
ñas coo amenazas npiuy serias. 

¿Crees tú que yo no t«na ir i iMdar de 
anes.cua'quier día á la Giroet Modelof pitós 
lo sospecho. ;i 

—Calla babieca: qué tieee que ver tá Clí--
cel Modelo con que uso sá^pie de la fieáda le 
que necesita?.. 

—No; coa sacar lo qoe m McaliU'. iul8e 
tiene que ver, pero coa no pagar hacieado i íe 
inglés ea cada una de tolaé iás tiíadaí, s{ 
que tiene qiif ver. i 

— N Q pareces de este s%lo. Um adehilM 
de la época no entran contigo. 

—Es'veidad; los atraaossoa lasque 8Ía 
van entrando á c«jas destempladas. 

—Pero, dirae, Rufino, ¿qué dirá la ikiHilü 
de nuestro futuro yerno si la ÜMa e o Vi lü |^ 
lida pomo se merece?v ' * 

—No lo sé: no j^uedo decírtelo; pare i Ü ^ 
lo que quieran» siempre seié «seaot m^é lo 
que puedan dedr vieado á U a ü i « «bOlfo 
vestir, que si la, veirmay aeilMda; p«té da 

- Lo dicho: idves á la aatigua á s p a l a ; 
-;-E«libí«n., • ' 'i • ' '̂ ''''• 
—pe HMdio hay (fe < ^ te tagilode A «k 

-rEstáWae. , .. , . . , . . . , 
—Bel modo qoa se ma ee«ra M» tttf̂ lid» 

e^dad deque dee la earaéa j ^ m t i ^ ¿ ü u 
do. 

—Esíá bien. 
—^Partees ofl pt^aaaus cm tiBto d i d 
«Esti^ biea,> «está bíae.» 

-rPat-o ¿ ^ quieras^iee 4i |a? ^ 
—Mira Rufino, s ^ a mis ciiaetas^^ MÜ 

ISvOpO.^leadiio yo equipttié 41« « Ü l f IM 
quedo á deber nada. 

—No ma parece mucho. 
—¿Tieoesesacaatidad? i J^ 
—Sí, Marcelina, tengo esa y t M 

mayor de deudas. 
—jYo^lta á lo raisnBo!.. ¿N» ^ 

ciártela por medio de un sablaxof.. 
^ {Bueno (átá mi sable para esas e o i d i ^ * 

das. ¿No sabeS^ Marcelina, que toAol fotií^ 
noéen j a , | que 1M^, yéndOme Muy 4 ^ i d # ; 
no pueido aspirar á más de dos paseUsf.. 

r^No sirws [nra nada. Té me íÉgéid&il 

—^ te ftitle f aOcaéotaleoiNftjfil itára %ie 
ayude i tu tageoio. Atl temainé áywr la cotti 
(«renóaentre mi aiujécif'ye. ' ••• 

Atcualqutaea i}téstei8 aer a i «tf «néü. < i >' 
; El amormiterBo óoÉiucf 4 tai m^^^MI 
bajezas, y mi mujer, que as mttf madífelÉ |^ 
no gian cosai^lelicada, ú&pm dé háfiti^ d # 
enjuague en tí filo de «oa^^aiAÍ, en tal da 
saqar su deseo 4 iíois y présaiitar á la chlsa, 
coil»^ si fuera, hija.de algún.banquero: "-• 

& hombre Qo debía casarse hasU ao itt 

Por ese principio yo seguíria é l mi hoeeéti 
estado lie soUeío.-

iT- .quél . astada mtyor qoa estSBf: liibl^e 
mtyar* - . . . . r ii >, 

Me llaroariae el soUeróe: vayÉ'^ me tÜ ifli^' 
mai^aa; ptíro probabtemeota aO asidrla á » > 
aereditíiidó. • , - ;̂  

Las tm mpas desacreditan i cual^eiári. ' i 
Por SHpuetfoi, qué.liieá mirado, M detSa 

seraafk 'UJ. • /• i" 
¿Qué tendría de particular que ua padrt 

l i a ^ i una tienda y digese al jefe deetl'á: 
cMi hija se casa, no tengo un cuarto: eqttípüN 
usted»? ! , .;,, . 

Asi debía suceder. E ^ deberla estar adttii-

Pero no es asi: les o<inercíaBtes siitf aa coi 
el negocio. 

Daría el ojo derecho de la cara da mi tn«* 


